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� del �énero de PiazeHa y otros. Los primeros retratos que Goya pro- �
� serrta tienen �ran afinidad con Bayeu y Men�s. También notamos en �� sus primeros bocetos, que realmente son cuadros, que únicamente a
rm partir
de 1786, se observa una infencionada técnica de la tapicería que ml
�Ia.
�
modificando su colorido. va aclarando sus tonalidades hasta llegar al
���� gris plata. § Su primer retrato împorfante es el del ministro �� Floridablanca, piritado en 1783. Desde este año a 1788, pintó numerosos i�, retratos de estilo vario, aunque en algunos de los príncipes de Asturias �
� se advierte que son copias de origlnales de Men�s, en otros especial. �fJí merite en los que presenta a Carlos III como cazador, se ve la imitación �
� de los cazadores pintados por Velázquez. En 1778, pirrta los dos cuadros �llil)�.AlU de género histórico religioso en la capilla de San Francisco de Borja en
�'-(
la catedral de Valencia. Otra composición típica de Gaya de este tiempo
�'..((j es la mitológica de Hércules Onfara, que revela todos los signos propios �
� de su arte
en aquel tiempo. § Los retratos del último decenio �
� del si�lo XVIII, se caracterizan por una ejecución libre y delicada. El �




de la fendencia al fono �ris plata que hemos hablado arites, es el retrato YID
�'.
'
de Sebastián Marlinez piritado en 1792. La obra más hermosa de
eSfe�II�"��... género es el retrato de Francisco Bayeu. § Tanto en los refra- �\ � tos masculinos, pintados a Rnes del último decenio del siglo XVIII, como i
� en algunos femeninos, se nota cierto parentesco externo con los retra- �\fJí tos ingleses, a causa de que Gaya debió estudiar en las obras de Rey= �� nolds y otros, sin embaruo, por ejemplo el retrato de la Condesa de '
M Chinchón,
es superior a fodos los. refratos lemeninos de su tiempo. , S.
����Iti�'
de l�:�a::�::n�:;f�:!:lsp::!�:�::::: ::: e�o�:::;o�:::::�' per. ��'J�A,����� fenecen ya al capricho abiertamente del autor que nos ocupa. Aunque ��se advierte una más atenta observación de la naturaleza, campea enellos el elemento expresionista, lo mismo que el impresionista.
\ lJ��""'��..,.,..�'C:���"W",�=--,;:;;-?��.,-.. ��""""�·::!jl)r/[.�2$""e...<.�....�'_
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�r� ��� Los retratos de 1800 a 1810, son de pintura fácil, de ejecución enérgica l3�� Y' pastosa, en vez de la vaporosa delicadeza que se obverva en los re= }�� tratos masculinos de nnes del si�lo XVIn. § Respecto de las �
ml Maja vestida Y Maja desnuda, según la técnica de la pintura de ambas, ""
1'1,'1�I
puede aseg'urarseque la Maja desnuda fué pintada hacia 1795 Y la Maja
�1",111� vestida,' es hacia 1799. § Una de sus mejores composiciones es �i h. Alego·tia de la música Y Tiempo presentado a España ante la Historia Y IZ�/� son posferíores a 1800. Sus últimos lienzos fueron los retratos de �\I D. Juan de Mu�uiro .. amigo suyo Y el de Pío Molina, que experîmerrtan ��'f� una técnica más enérgica y vibrante. que tal vez sin darse cuenta inició ''£ .¡. para sus sucesores la nueva escuela naturalísta. )' �
� Nuestro Gaya. fué a más de un �:a: :illtor. un carácter fuerte e inde. �t� pendiente, que pocas veces tuvo a bien avenirse a conveniencias de t�� ningún �énero, pues casi siempre antepuso su verdadero ver Y saber. �� Goya pintó el natural en toda la fuerza de su carácter enérgico, dejan= �
�ll do con ello a las �eneracione.s si�uientes obra imperecedera �ll
� de verdad e independencia cual correspondía al �
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FRANCISCO JOSÉ GOYA Y LUCIENTES
�ii�� U NACIMIENTO. En el lu!Jar de Fuendetodos, pro=
vincia de Zara!Joza, abrió los ojos a la luz, el día 30 de
Marzo de 1746, el que, andando el tiempo, había de
deslumbrar al mundo con el !Jenio de su paleta.
SUS PADRES. fueron éstos: José Goya, dorador y
no labrador, como equivocadamente se ha escrito por
alflunos, y En!Jracia Lucientes.�1����
SU INfANCIA. Nacido accidentalmente en el Íugar dicho, su infanda
transcurrió en Zaragoza, en donde estaban avecindados sus padres.
Nin!Juno de sus biógrafos da más detalles de los primeros años.
SU JUVENTUD. Primeros pasos en el arte. Dotado de una Imagina;
ción ardiente, a los 14 años entró de aprendiz en el taller de pintura de
Luzán y Martínez; pero por su flenio pendenciero, hacia 1766 tuvo que
trasladarse a Madrid, huyendo de la justicia; segú n unos, por una aven=
tura amorosa; segú n otros, por habérsele atribuído su parte de culpa en
la muerte de tres hombres, en una camorra o rigíriada por su carácter
levantisco. Hay biógrafos que afirman que le llevó a la corte su vocación
por el arte. § Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que por esa
época vemos a Goya en Madrid, y que debidO' a su temperamerito be=
Iicoso, una noche fué encontrado malherido después de una reyerta
acaecida en el barrio de Lavapiés. Trabajaba entonces, y desde su lle­
!Jada a la corte, en el taller de Bayeu. Repuesto de las heridas, la vida
de la corte no le atraía y se unió a una cuadrilla de toreros. En esta
nueva y arriesgada profesión, se hizo aplaudir por su destreza en la
capea de los toros, en cuantas poblaciones de España se preserrtaba.
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SU ESTANCIA EN ROMA. Cansado de la vida de lidiador y con
una vocación irresistible hacia la pintura, trasladóse a Roma, en donde
pudo estudiar a los fJrandes maestros. § Antonio Ribera cuen=
ta su estancia en Roma del sifJuiente modo: «LlefJó a esta ciudad el
artista aragonés, debilitado por las privaciones, enfermo y sin más equí­
paje que un zurrón. La Providencia le llevó a casa de una anciana, que
condolida de su situación acogróle con solicifud maternal».
Con la amistad y protección del mismo Ribera y de Antonio González
Velázquez, pues trabajó en el taller del primero, cons iguió abrirse paso.
Pintó cuadros de asunto español, y poco conocido el tema en el país del
arte, tuvieron fJran aceptación, disputándose el poseer uno de aquellos
lienzos las familias más linajudas. § Con un nombre robusto,
solicitó y obtuvo una audiencia del Papa Benedicto XIV, del cual, y en
pocas horas, hizo un soberbio retrato que causó la admiración de Roma,
por el exacto parecido. El embajador de Rusia le hizo ventajosas pro=
posiciones para que se trasladase a pirrtar a su país, pero Goya no las
aceptó. § Tomó parte en un concurso convocado por la Àcade-
mia de Bellas Artes de Parma, para desarrollar en el lienzo el tema:
«Àriíbal, vencedor, dirifJe desde lo alto de los Alpes su primera mirada
sobre los campos de Italia», obteniendo el segund.o premio. Supone
el francés Iriarte, que una aventura amorosa le hizo regresar a Madrid.
SU REGRESO A ESPAÑA. De vuelta a España, en 1771 recibió el
encargo de pirrtar la bóveda del careto de la Basílica del Pilar, obra rica
en colorido que hemos tenido la fortuna de admirar.
SU MATRIMONIO E HIJOS. En 1775, pasa de nuevo a Madrid y
allí contrajo matrimonio con una joven llamada Josefa Bayeu (¿hija de
su primer maestro en la corte?), de la que hubo veinte hijos, sobreví-
viéndole uno solo, llamado Javier.
SUS OBRAS. Su nueva vida le llevó a trabajar con entusiasmo, en",
corrtrando un fJran protector, por mediación de su cuñado, en MenfJs,
que le encargó los dibujos para los tapices del palacio real. Tan cornpla­
cido quedó MenfJs de la obra de Goya, que influyó cerca del rey Car=
los III, que intentó nombrarle pintor de Cámara, aunque de momento
no pudo conseguir lo. § 140.000 reales fJanó Gaya en tres años
con sus trabajos de pintura, cantidad que s igriífica un fJran esfuerzo, si
nos situamos en aquella época. La fama de Goya iba in crescendo y ella
le abrió las puertas de las casas de la más linajuda y rancia nobleza;
mas no por ello dejó su vida de taberna, encontrándosele en ellas fre=
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cuentemente. «Sus cuadros-dice un moderno escritor-revelan la vida
azarosa de su autor. Nadie como él retrató la España del síIJlo XVIII,
ni en la verdad de sus tipos, ni en la perfección de sus obras».
En 1780 pasa de nuevo a ZaraIJoza, para continuar la pintura de las
cúpulas del Pilar; pero varios altercados con su cuñado Bayeu, que
llevaba la dirección de las obras, le hicieron perder el estímulo.
Volvió Íuego a Madrid a pirrtar una de las capillas de San Francisco el
Grande, 10IJrando en este trabajo un indiscutible triunfo sobre 10's pin=
tares partidarios de su cuñado y sobre su cuñado mismo, que habían
piritado los altares de las demás capillas y el altar mayor «Y lo más cbo­
cante -dice el escritor arrtes aludido- es que para él estaban de sobra
la paleta y los pinceles, pues él mismo se molía los colores, en.. cualquier
parte los mezclaba, y con un frapo, una cuchara, un palo cualquiera y
muchas veces con el dedo mismo, los aplicaba sobre ellienzo o la pared».
Académico de San Fernando desde 1780, en 1785 fué nombra=
do ten ierrte director de la misma Academia, por muerte de Andrés Ca=
lleja, y piritor de Cámara en 1786. No esperaba Gaya tal merced, como
lo demuestra el siIJuient.e párrafo, tornado de una carta que escribiera a
su amigo Zapat.er: «Me había yo establecido un modo de vida envi=
diable; ya no hacía antesala rringuna: el que quería algo mío me buscaba;
yo me hacía desear más, y si no era personaje muy elevado o con ernpe­
ño de allJún amigo, no trabajaba nada para nadie; y por lo mismo que
yo me había hecho tan preciso, no me dejaban (ni aún me dejan), que
no sé cómo he de cumplir, estando así tan impensado como puedes tú
estar de lo más remoto. Sabía yo que había p refendienfes por el ramo
de tapices, y no me interesaba más que alegrarme de que allJunos pro=
fesores de los de más 'mérito t.uviesen un acomodo. Con lo que yo t.enía
compongo más de 28.000 reales, que no quiero más, gracias a Dios, lo
que te ofrezco con las veras que sabes». § En 31 de ocf ubre
de 1799, IJanó el puesto de primer pintor de Cámara, cuyos honorarías
eran 50.000 reales. Hast.a 1822 vivió Goya en Madrid; por enfonces es=
t.uvo en Alba de Tormes y en 1824 pasó a Pompliéres (Lorena), para
buscar alivio a sus dolencias, recrudecidas desde 1819. Residió t.ambién
en París y Burdeos y en 1826 volvió a Madrid, para solicitar nuevo per=
miso, que le fué oto rgado.
SU MUERTE. Poco tiempo estuvo en la corte, unos dos meses, y de
nuevo volvió a Burdeos, en donde exhaló su último suspiro en 16 de
abril de 1828. § Sus restos fueron inhumados en el parrteón de
la familia Goicoechea. Más farde, a fines del pasado siIJlo, fueron tras­
ladados a Madrid, después de no pocas dililJencias, en donde reposan,
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en la misma iglesia de San Antonio de la Florida, cuyos frescos tan fa:
mosos él pintara.
NOTA FINAL. Y aquí terminaría la misión a mí encomendada, puesto
que en esta misma revista otro amable compañero estudia a Goya como
pintor; pero se ha hablado tanto del artista como hombre desafedo a
España, dada la época de afrancesamiento en que vivía, que no podemos
por menos que recordar sus «Desastres de la guerra» y su lienzo de los
«Fusilamientos», los cuales son un verdadero mentís a tal calumnia.
Si Goya vivió algún tiempo alejado de su patria fué por ver recuperada
fuera de ella la salud perdida. § A propósito de su patr íotisrno
dice el Sr. Ferrer del Río: «Si Gaya no hubiera tenido 6'2 años allevan=
tarse el pueblo de Madrid contra los franceses, de juro empuñara tam=
bién las armas». La verdadera base de las acusaciones dirigidas a Goya
es, indudablemente, el carácter irritado y terco del artista y el legítimo
orgullo de su valer, al propio tiempo que la natural desgracia de la sor=
dera, que sufrió desde la edad de 13 años. Cuént.ase, a propósito de
esto, que en Roma paseó la cornisa del templo de San Andrés de Lla=
valle, dejando escrito su nombre más adelante que cuantos le hahían
precedido en aquél ado de arrojo; que el sabio Mengs estuvo a punto
de ser muerto por Gaya, a consecuencia de haberle reprendido algún
defecto en una de sus obras, y que a lord Wéllrngton faltó muy poco
para lo mismo, por si era o no parecido su retrato. La prudencia de un
general español que presenciaba la escena y los esfuerzos del hijo de
Goya, consiguieron que éste no hiciera uso de sus pistolas, ocasionan=
do un conflido. § Y terminamos. Nos hemos salido del térrni-
no de lo normal; pero se puede escribir tanto sobre Gaya, que sólo con
decir que la bíblíoaratía que a él se refiere es posible, sin exageración,
que pase de las doscientas obras, creemos haber dicho
lo bastante. § Francisco Ferrando.
Odubre 19'27.
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Clichés cedidos por la casa Richard Gans. - Madrid Tintes Ch. Lorilleux y C.
ft




evolviendo los papeles pro"
cederrtes de la Inquisición,
he encontrado un proceso
curioso, de incalculable va..
lor para los amigos del arte.
Dos lindas e inmortales mujercitas y su padre,
un pintor aragonés y sordo, son las víctimas
que entre sus redes quiere coger la dura e in­
placable Inquisición. ¿Cuál es su delito, según
los sesudos doctores que en sellado papel lanzan
los más furibundos anatemas? A una de las
mujercitas se la acusa de presentarse ante las
1Jentes reclinada entre mullidos almohadones y
sin el más leve velo que cubra su cuerpo dirni­
rruto y rosado, y a la otra, de presentarse en la
misma postura que su hermana, y aunque ves=
üda, tan vaporoso y ceñido es su traje de inaja,
que deja adivinar todo el misterio de su cuerpo.
De obscenas e inmorales se acusa a las inrnor­
tales mujeres, y al padre, de haberlas dado vida
con su pincel. ¿Los nombres de los reos? «La
maja desnuda», «La dama vestida», D. Francis".'
co de Goya y Lucientes. § Procedentes
de unos bienes confiscados, fueron al Depósito
de bienes secuestrados unos cuadros de fan in­
moral y execrable asunto, que enterado de ello
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el inquisidor nscal, redactó un ofícío, en el que,
después de culpar a los franceses de todas las
calamidades morales y religiosas que, según él,
padecía España, daba orden ferm inarrte de re=
coger dichos cuadros paradespués proceder con
ellos del modo más provechoso para la relíaíón
y el rey. Esfe documentó está nrmado en la
Cámara secreta del Santo Oncio, por el doctor
Zorrilla de Velasco, y con fecha 15 de noviem­
bre de 1814. Después de otros escritos de pe..
queña Imporfancia: comunicados, exhortos. et ..
cétera, etc., lle�amos a los dos últimos de valor
capital, pues en ellos vemos que Jas «Majas» de
Goya son los cuadros motivo del proceso. El
primero es una contestación del director �ene=
ral de Secuestros a un oficio que le dírige el
Tribunal de la Inquisición para que le informe
de las pinturas obscenas que en el deparfamen­
to de su dirección existen. El segurrdo es un
oficio del inquisidor �eneral, en el que dice se
debe proceder contra Goya y le manda compa..
recer ante el Tribunal de la Inquisición para que
reconozca sus obras y di�a qué £Ines se propuso
al pintarlas, por orden de quién las pintó y con
qué motivo las hizo. He aquí ambos documen-
tos, al pie de la letra fraucritose § «Ente:
rado del oficio que precede y V; me ha dirijido
de orden de los señores del Trihunal de la In=
quisición de esta corte, con feeha 4 del corríente,
relativo a que le informe cuanto sepa a cerca de
la procedencia y demás corcerníente a las cinco
\
pinturas ohscenas que entregué en este Depó=
sito general de secuestros de mi cargo en 28 de
noviembre del año próximo pasado de 1814, en
virtud de orden de les señores Directores del
Crédito Público, y en vista de todos los asîen­
fos y apuntes que obran en este departamento
que dirijo, debo decir; Que la Venus dormida
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con marco derado de tres pies y catorce dedos
de alto por seis pies y medio dE' ancho, es copia
del Tiziano, el que represerrta una mujer desnu­
da sobre una cama, también con marco de tres
pies y medio de alto por seis y catorce de ancho
es su autor D. francisco de Goya, la mujer ves·
tida de maja sobre una cama es también: del ci=
fado Goya». § «El Inquisidor fiscal de
.este Santo Ondo en vista del expedrente for..
mado para recojer varias pinturas obscenas que
se hallaban en el Almacén de bienes secuestra.
dos de la casa de los cristales dice: que debíen­
dose proceder contra los pintores con arrealo a
la regla undecima del expurgatorîo Y resultando
ser D. Francisco de Goya, el autor de dos de
las pinturas que se han recojido de dicho AI=
macén, una de ellas que representa una mujer
desnuda sobre una cama con marco de tres pies
y medio de alto y seis y doce pulgadas de ancho
y la otra una mujer vestida de maja sobre una
cama, es de dictamen que se mande comparecer
a este Tribunal a dicho Goya para que las re=
conozca y declare si son obra suya, conque mo=
tivo las hizo, por encargo de quien y que fines
se propuso, así mismo reconocerá las demás que
se le presentaran y declarará, según su saber y
entender, quien o quienes son sus autores, con
10 demás que comprenda en este particular..
y con arreglo a lo que resulte pedirá lo que sea
de justicia. V. 1. sin embargo acordará lo que
sea de su agrado. Cámara s'ecreta de la Inquisi.
ción de Corte 16 de Marzo 1815.-Dr. Zorrilla
de Velasco». § Este segundo documento
es el último que nflura .en el: proceso. Lástima
que no conste en él la declaración de Goya, que
hubiese sido de un capital interés por la calidad
de las preguntas que en el oficío se le hacían,
que hulaíesen sido una nueva luz para estudiar
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la estética del gran pintor y hubiésemos podido
saber quien fué el modelo de las «Majas», sobre
todo de la desnuda, alrededor de la cual se fe"
jieron tantas leyendas. Pero a pesar de todo.
demos gracias a la casualidad que nos puso ante
este documenfo de inapreciable valor y que
hasta ahora había permanecido ignorado.
Sirva al mismo tiempo de lección a los analfa..
befos, capaces de perseguir un libro muy cele.
brado por el hecho de reproducir en su portada
una copia de un cuadro que figura en una galería
del Vaficano. Sepan que sus falsos pudores
serán, al cabo de los años, motivo de burla y
asombro, como este amarí.llerxto proceso que
tengo entre mis manos, que se instruyó contra
esa mujercita que hoy muestra la gracia de su
cuerpo desnudo en el Museo del Prado y sobre
la que puso su beso la inmortalidad.
Fernando Iglesias Figueroa.






























Anales Gráficos Buenos Aires
El Mercado Poligráfico Barcelona
Brasil Graphico Rio Janeiro (Brasil)
Revista Sociedad Industrial Gráfica Rosdfio Sta. Fe
Las tintas empleadas en la revista son Ch. Lortlleux y C.a;
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Flasaders, 9 y 11-Valencia
A�MACEN ES D'E PAPE�
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Tipografía Viuda de Pedro Pascual
VALENCIA
